
ACONTECIMIENTOS CIENTíFICOS Y CULTURALES ====== 

ISYMPOSIUM 

"ISLAND ECOSYSTEMS" 

~ 
ntre los días 5 y 9 de marzo del 
presen te año se celebró en 
Funchal (Madcira) el I 

Symposium " ISLAND ECOSYSTEMS" 
(A Conservalion and Molecu lar 
Approach). En é l se d ieron cila prestig io­
sos investigadores internacionales en una 
amplia gama de campos relacionados con 
la Geología, Ecología, Conservación y 
Biología Molecular. Los temas tratados, 
referidos a estos cuatro apartados de las 
Ciencias Natura les, fueron segu idos con el 
mayor interés por el casi centenar de cien­
tíficos que asist ieron a las sesiones. Sin 
duda, este primer paso dado por los orga­
nizadores ha sido importante, ya que se 
crea un foro de discusión en lomo a la pro­
blemática de los amenazados ecosistemas 
insul ares, en particular los macaronésicos. 

El comité científico estuvo integrado 
por los doctores A. Culham (Rei no Unido), 
J. 0 1escn (D inamarca), F. García-Talavcra 
(Islas Canarias), 1. Sanders (Suiza), M.1. 
Batista Marques (Madcira), Mario Cachao 
(portugal), M.A. Carvalho (Madeira), P. 
Wirtz (Azores), R. Serrao Santos (Azores) 
y R. Barbault (Francia). 

Las jornadas de trabajo se desarrollaron 
conforme al programa establecido en 
sesiones de mañana y tarde, comenzando 

cada una de ellas con una " keynote lectu­
re" por parte de especialistas en cada uno 
de los apartados antes mencionados, que 
trataron temas tan interesantes como: 
"Diversity, Biodivcrs ity, Conservation and 
Sustainab ility" (J.e. Marques), "Species 
and their interactions on Oceanic Islands" 
(J. DIesen), " lsland Floras: Rc licts or ¡he 
pas! or promise of the ru ture?" (A. 
Culham). "Ecology, Genelics and molecu­
lar divers ity of symbiolic fungí" (I.R. 
Sanders) y "The upper Ple istocene in 
Macaronesia: sorne paleoecological consí· 
derntions" (F. García-Talavera). 

El único idioma uti lizado en todas las 
ses iones fue el inglés, que sc convierte una 
vez más en la lengua oficial de los ámbitos 
científicos. 

IL 
a cal idad y cantidad de las 
comunicaciones ora les y paneles 
(casi un centenar) demostró el 

interés que despiertan estos temas tanto en 
la comunidad cientí fi ca como en la socie· 
dad, que cada vez se van concienciando 
más de la importancia del conocimiento y 
protecc ión de los ecosi stemas insulares, 
verdaderos laboratorios de la evolución 
biológica y contenedores de gran parte de 
la biodi vc rs idad de nueSlro pequeño 
Planeta, el único que tenemos. • 
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================ YPONOMEUTA GIGAS 

Yponomeuta gigas, 
UNA POLILLA ENDÉMICA DE CANARIAS 

QUE ANUNCIA LA PRIMAVERA 

_ Juan José 8acallado Aránega" y Leopoldo Moro Abad** 

(* Director del Museo de Ciencias Naturales . 
.... Biólogo Marino. Viceconsejeria de Medio 
Ambiente del Gobierno de Canarias) 

(Fotos: .' .J. 8 :lcnll:u.lo y L. Moro) 

INTROIl UCC IÓN 

N 
os animamos a escribi r este 
artículo es timu lados por un 
fenómeno natural que de vez 

en cuando siembra la alarma y causa estu­
por entre quienes lo contemplan , ignoran­
do que se trata de uno de tantos prodig ios 
con que la Natu ra leza nos obsequia de 
fo rma inesperada. Tambi én nos induce a 
ello el sensacionali smo de los medios de 
comun icación (prensil y te levisión), qu ie­
nes -s in consultar a los ex pertos- lanzan a 
las ondas o al pape l inrormaciones di spu· 
raladas que confunden y sobresaltan al 
pai sano de a pié. 

A unque mayor importancia reviste el 
hecho de que algunos munícipes ·'ilumina· 
dos" hayan tenido la dispamtada idea de 
aconsejar - s in el mas previo conocimiento 
del tema· un tratamiento salvaje con insecti· 
cidas, con las funestas consecuencias que 
ello podría acarrear para la fauna enlomolÓ· 
gica en general y para las aves insectívoras 
en particular. 

Nos estamos rcfiriendo a las ac íclicas 
explos io nes poblacionales de l pequeño 
lepidóptero yponoméutido (Y gigas) que ya 
fuera bauti zado por el na turalista José 
Maria Fcmándcz como la "polilla de los 
álamos laguneros", por ser en estos árboles 
y en la localidad de La Laguna (Tenerife) 
donde él 10 av islam por primera vez a llá por 
el año 1962. 

Se trata, por consiguiente, de un microle· 
pidóptero nocturno cuya biología aun no ha 
sido suficientemente aclarada, aunque 10 que 
actual mente conocemos parece indicar que 
es una especie uni voltina, es decir con una 
sola generación anual. Es, además, un ende­
mismo canario de 10 más interesante, cuya 
distribución en las islas nos proponemos 
aclarar y ampliar en esta nota divulgativa. 

Pero ... ¿qué es lo que atrae la atención de 
propios y cxtrailos cuando ocurre el prodigio 
que comentamos? Pues sencillamente el 
hecho, poco común, de que las miles de lar­
vas que aparccen al inicio o en los prolegó­
menos dc la primavera -con periodicidad no _ 
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MISCELÁNEA, 1) 

pr~deciblc y clarn- son capaces de segregar 
una suerte de seda resistente que Comla un 
tejido compacto y abundante, llegando a 
cubrir por completo los árboles de los que se 
alimentan y el propio sucIo, dándol e un 
aspecto fantasmagórico a lodo el enlomo. 
Esta particularidad la comparten otras espe­
cies de la familia Ypollomemidae, aunque 
-según parece- nunca de la fonna lan poten­
te como ocurre con nuestra polilla endémica. 

A todos los miembros de la mencionada 
familia se les conoce populanncllle como 
"arañuelos" , aludiendo a la semejanza de sus 
tejidos sedosos con las telas de las aranas. 

En dos localidades concretas de la isla 
de Tcnerife se puede apreciar este fenóme­
no con un desarrollo excepcional: en la 
interesante sauceda del Barranco del 
In fierno (Adeje), y en el conjunto de ála­
mos que bordean la carretera de Tejina cn la 
Vega de La Laguna. 

Caracteres generales 
de los yponoméutidos 

~ 
Sl<l familia agrupa más de 1000 
especies repartidas por todo el 
Inundo (Ma nouret , en Bala­

chowky, 1966). Sc trata de microlepidóp­
teros con alas anteriores más o menos 
estrechas y alargadas. algunas veces lance­
oladas (Argyres¡hia) o casi lineales y con 
el borde ex terno provisto de finos flecos . 
Las alas posteriores son de morfología 
variable: trapezoidal o lanceolada; los bor­
des posterior y externo de las mismas 
exhiben largos fl ecos . La cabeza es tá des­
provisw de ocelos y las antenas son siem­
pre simp les y fil iformes; los palpos labia­
les están poco desarrollados y generalmen­
te recurvados, con el anejo mediano des­
provisto de penachos de escamas y el ter-

cer anejo alargado y term in ado en punla. 
Durante el reposo los dos pares de alas 
estan siempre estrechamente pegados a lo 
largo del abdomen, mientras que la s ante­
nas se rcpli eg<l n <1 lo largo del cuerpo. 

Las larvas ti orugas de los yponoméuti­
dos ticnen fonna alargada, subcilíndri ca O 
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================ YPONOMEUTA GIGAS 

fusifomle y son de tamaño medio (en tre 6 y 
2S mm de longitud). Su cuerpo es liso (gla­
bro), recubierto sólo de sedas primarias. La 
caocza, redonda u oval , pana 6 ocelos a 
cadn lado de la cara. Las patas abdominales 
son corlas y están provistlls de una o vll ri as 
coronas de ganchos. 

IF 
riese ( 1960) llevó a cabo una revi­
sión de la familia. llegando a la 
conclusión de que varias subfami­

lías incluidas en ella deberían ser elevadas 
también nI rungo familiar: Argyrcslhiidae, 
Plurelliidae y ACl'olepiidae; igual criterio ha 
seguido Hanncm3nn ( 1977), Heppner ( 1977) 
y Gómcz Bustillo (1979). Sea como fuere -t 
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estos grupos taxonómicos están muy próxi* 
mas, muy en troncados, por lo que tampoco 
nos parece descabellado referimos a la gran 
superfamilia de los Ypollomeutoidclt , como 
paraguas que cubre a toda una serie de taxo* 
nes de gran relevancia desde el punto de 
vista agrícola y forestal. La pequeña fam ilia 
DolIglasiidae Spuler, 1910 parece - por su 
nerviac ión, reducc ión dcl uncus y carencia 
de socci* la mas primitiva (genero 
Klimeschia); Argyreslhiidae Bmand. 1850 
(género Argyreslhia). es igualmen te una 

pequeña famil ia que abarca una serie de 
espec ies ca usantes de importantes daños 
sobre coníferas y fru tales (Gómez Bustitlo, 
1979): Pllllelliidae Guence. 1845 (generos 
Plmella. Ypsolopha y otros). con especies 
que atacan a las crucíferas, a frutales silves* 
tres y cu ltivados, cítricos, ol ivo, etc. Muchas 
de ellas son plurivoltinas (que tienen varius 
generaciones anuales) y las larvas pueden 
atacar a las nores, hojas, frutos y meri sle* 
mos; Acrolepiídae Wocke. 1871 (géneros 
Digilivalva, 1I1/1liphilCl y Acrolepiopsis), con 
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especies mi nadoras de hojas, tallos, retQllos y 
rrutos; por último, la discuti da ramilia 
Heliodillidae (=CIII)'soesf/¡¡idae) -de límites 
imprecisos dentro del sistema ordenador­
comprende pequeñas especies cuyas larvas se 
alimentan de quenopodiáceas. 

¡'Ie dejado para el final la ram ilia 
tjx>l1omemidae Stcphens, 1829 (=Hypono­
rncudidae Stninton, 1854), por tratarse -<:omo 
muy bien la define Gómez Bustillo- "de un 
importante complejo ramiliar de intercs eco-

YPONOMEUTA GIGAS 

nómico. por convertirse esporádicamente en 
plagas de diversas especies arbóreas y arbusti­
vas, silvestres o cultivadas. causando danos con 
su comportamiento gregario como larvas que 
cubren la planta hospedadora con una típica red 
sedosa inconfundible". (géneros; t{XmOmellla. 
Kesslerill. Zelleria. Pra;'l' y otros). 

El género t{JOIfOmellla Latreille, 1796, 
esta bien representado en la región eurasióti­
ca, aunque también se extiende por África y 
por la región indo-malaya; Martouret habla 
de mas de 50 especies conocidas, dificiles de 
distinguir morrológicamente. 

Klimesch (1995) ci ta 9 especies de ypo­
nomeutidos para Canarias: 3 endémicas, 3 
meditemncas. 2 europeas y I casi cosmopo­
lita. De entre ellas, sólo 2 pertenecen al 
género Ypol/omellla: Y. padelllls e Y. gigas. 

DESCRIPCiÓN 

Y( 
pOlIome/lf(¡ g igas fue descrita por 
Rebel (1892) basándose en una 
pareja colectada en Gran Canaria 

por un tal Rich ter en 1890. Reproducimos 
aquí la corta descripción original en lat in. 
que resume magníficamente los rasgos 
más consp icuos de la especie: "Major; 
capire "iveo; alis plumbeis. alllerioribllS ' 
IJ/lf/clis mimllis "igris Iriseiratis, a il/I/ola­
lis. Exp. 26-28 mm. 

Rebel destaca el color general gris plomi­
zo, más oscuro en las alas anteriores, recorri­
das por tres o cuatro filas de diminutos pun­
tos negros muy poco perceptibles en las hem· 
bras. "Cabcza y cucllo blancos como la 
nieve, palpos grisáceos y larga espiritrompa 
de color amaritlo-marrón". Femández ( 1963) 
destaca la estrechez de las alas y los necos 
que presentan en SllS bordes posteriores. 

Vuelan en primavera/verano y, presumi­
bl emente, sólo tienen una generación anual. -t 
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MISCELÁNEA: 11) 

Biología 

lA 
lInque no se ha realizndo un cstu­

~ dio riguroso de su ciclo biológico, 
se conocen sin embargo algunos 

detalles de interés. Asi, las grandes explosio­
nes pobluciona les de sus larvas siempre tie­
nen lugar durante los meses de mar LO y abril. 
en que su planta nutricia original , el sauce 
ca nario (Salix CWll1l'iellsis) , aparece com­
plclamcnlc cubierto con las "telarañas sedo­
sas" producidas por millones de orugas. 

En condiciones poco idóneas de laborato­
rio hemos detectado hasta cuatro estadios 
sucesivos de la larva. la cual está dispuesta a 
crisalidar cuando alcanza los 12-14 mm de 
longi tud. Agenjo (1960) ha figurndo las lar­
vas y crisá lidas. pudiendo observarse su 
reducida quetotaxia y unas hileras de puntos 
negros dispuestos a 10 largo del cuerpo; la 
coloración general de estas oruglls es el 
verde olivaeeo. 

Tanto sobre sauces como sobre álamos 
(PopllfllS (liba), las larvas de Y. giga.l· son 
capaces de producir plagas. rea lizando una 
poda notural que, en ocasiones, deja los 
arboles completamente pelados y cubiertos 
de ese manlO sedoso que llama poderosu­
mente la atención. Así, las orugas van agru­
pándose en grandes bolsones para dispo­
nerse a crisa lidar. Machado (1994) ha con­
tabilizado entre 1 S Y 2S ind ivi duos por bol ­
són sobre sauce canario; nosotros hemos 
encontrado hasto 40 larvas en los bolsones 
sobre álamos. 

La crisolidación suele tencr lugar enlre 
finales de abril y principios de mayo, depen­
diendo en gran parte de la climatología local. 
Agenjo, apoyándose en los datos que le pro· 
porcionó Femándel, comenta la brevedad 
del estado pupa l cuya duración estima en 
unas tres scmanas. Erectival11ente, en tres 
ocasiones direrenles - años 1973, 1974 Y 
2000· hcmos podido constatar [a veracidad 
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================ YPONOMEUTA GIGAS 

de este ¡¡seno. con unos pocos casos en los 
que el ¡mago eclosionó 11 las cuatro semanas. 

Un deta lle que hemos podido compro­
bar, y que nos parece oportuno resaltar al 
haber observado este fenómeno en tres 
ocasiones a lo largo de al menos 28 liños, 
es la coincidencia de estas exp losiones 
pobJacionalcs larvari as con lo que en 
Cana rias denominamos harmatán o siroco 
(tiempo de sur con calima) al que sigue en 
pocos días un tiempo desapacible con 
viento, llu via y descenso notable de la 
temperatura. 

Aunque resulte avcnlUflIdo afirmarlo, 
pensamos que estos crecimientos pob lacio­
nales. de periodicidad poco clara, están 
gobernados esenc ialmente por el cl ima. El 
alimento lo tienen disponible cada año, y el 
parasitismo que pueda n sufrir no parece 
ejercer un férreo control sobre la especie. 

Fernández (1963) observó el fenómeno en 
marzo/abril de 1962 y dejó escrito: ..... c! 
insecto prol iferó en un tiempo seco y muy 
soleado .. .": y m1ade: "Después lógicamen­
te se impuso la Natura leza. Vientos fuertes, 
frios y llu vi as intensas barrieron las telas 
tejidas por las orugui tas, y éstas fueron 
arrastradas y murieron por milloncs", 

~ 
I propio Fe rn ándcz informa que 
en el laboratorio pudo obte ner 
- de orugas pa rasitadas- un díp­

tero taquín ido, Asimismo. Nenon (1977) 
examinó rmí s dc 500 larvas de Y. gigas 
- colec ta das por un o de nOSO tro s 
(Baca llado) en la sa uceda del Barranco 
del Infierno en 1973 y 74- no h"b icndo 
encont rado ningún pa rási to. en especial 
himenó pteros encí rtidos. que parecen 
se r co mun es controladores de otras 
especies de l género Ypol1oll/(!./I/a en el 
co nt inente europeo, 
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Sin embargo. quienes realmente hacen 
su agosto son las aves in sectívoras; la 
coi ncidencia de su epoca de erin con la 
proli feración de larvas y cri s¡ílidas de ésta 
poli]]:! o "arañuelo" de los sauces y ála­
mos. pone a su disposición unu surtida 
despensa a poca distanci a de sus nidos. En 
1973174 pudimos observar a herre rill os 
(Par/ls cllerlllells), ca p iro tes (5)'Iv;(/ (/Ir;­
capilla) y ll lp ispas (Motacilla cinerea) ali ­
mentandose y haciendo acopio dc larvas 
en la sa uceda del Barranco del Infierno. 

Distribución 

a9I 
emos de insistir en el canicter 
endémico de Y. gigas. intere­
sante microlepidoptcro que, s in 

duda . ha evo lucionado en estrecho vi nculo 
con su pl:uua nutricia origi na l, el tmnbién 
cndcmico sa uce ca na ri o. 

Sc di stribu ye por las is las de Tencrife 
(Barranco del [nficrno, Barranco del Río. 
Vegn de La Lngulla, etc.), Gran Canaria 
(saucedas de barrancos), La Palma (sa uce­
das dI.' La Ca ldera de Tnburie l1tc) y L .. 

Gomera (saucedas dc Agulo). Así pues, se 
coolinna su presencia en La Palma y la 
citamos por primera vez para La Gomera, 
is l:! donde hemos colectado adultos duran­
te el mes de ma yo junto al nOlOdónlido 
Centra delul'Oiei C{lIIurieI1S;s. 

A modo de conclu sión insistimos en la 
normalidad de estos prodigios con los que 
la natura leza dcj a sentir su poderío, y que 
ella misma se enca rga de regular di stribu­
yendo es fuerzos y energias hacia otros 
punlos del s is ternll. Umls frases de l recor­
dado naturali sta José María Fcrnándcz, a 
quien rendirn os homenaje con esta sencilla 
contribución, nos ilustmn a [a perfección 
sobre el fen ómeno de referencia: "Se Irata 
de /In bello especláculo, sin daiio algllno 
para los árboles, qlle meses más larde 
mostraban Sil espléndida fozonill con 
follaje renovado. Una poda superficial 
que. en lIe= de la tijero, 1// 110 como il1.\·lru­
memo la vora= m(JIulíhuJa de lino diminu­
la oruga ". 

Don José. nada ha cambiado desde 
entonces . 

• 

Adulto de Y. gfgas. 
(Folo: L. Moro). 
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